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j . PREXJÍOS DE SUSCfJPClON 

Cjta Peaiavilt.—t7n IBM, 2 pt»S.—Tres tnrseí̂ , 6 Id.—Extranftr*.—Tres meses, 
ll*35íd.—Lhsascripcidn e.-apííará á contarse desde 1." / 16 de cada mes.—L« 
cori-eRp)ndenci«i 1» Admiriistracifiu.w 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 3 0£ JUUQ OE 1894. 

CONDICIONES: 
El pa¿o será siempre adelantado y,en metálico ó en letras de fácil cobo.—Co 

rrespousalbs on hciwíí, A. Lorette, rué Cauniartiii, 61, y J. Jones; F«ttbou 
Mouimartre, 31. 
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U UmON I EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAMA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLéZAGA N. I 

(Paseo de Recolotos.) 

Sttiuiirsotores; 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP.' 

Cartagena, P. Caballos, 15. * 

GARANTÍAS. 
Oapital Booial efeotivo.. Ptas. 
Primas y reservas. . . . » 
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TOTAL. 

12.000000 
42.889747 

54.889747 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
£*ta gran Compañía nacional ase­

gura contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo de sus operacio­

nes acredita la confianza que inspira al 
público, habiendo p»gad« por sinies­
tros desde el año 186-1, de su funda­
ción, la suma de ptas. f)6.226.30'7."77. 

• » • • • • • 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
EQI «ste ramo de «eguroi contrata 

toda clase de combinbcioncs, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas de edii-
eación, Renttis vitalicias y Capitales 
diferidos á primas nid» reducidas qu«. 
cualquiera otra Compañía 
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HUERTAS Y JARDINES Vieae del país de los colibríes, y 
es el viento del «mar quien 1H trae. 
Los de su iaU le decían: «No te va-
yak; hace mucho frío en el Conti­
nente; el invierne te hará morir.» 
Más la ñifla ao conoce el fría sino 
por lo» sorbetes; además e»tá ena­
morada, y el amor se ríe de la 
muerte. 

Y hela aquí que desembarca ani­
mosa entre las nieblas rozagantes 
del Niemen, con abanicos, hama­
ca, mosquiteros y una jaula de 
alambre dorado, llena de microscó­
picos y adorables pajarillos de su 
tierra. 

Cuando nuestro viejo padre el 
Norte ha visto venir esta flor de las 
islas que, como una sonrisa, leraan-
da en un rayo de luz P1 Mediodía, 
ha sentido estremecerse iáu pecho 
con una emoción de ternura, y co­
mo pensaba, y pensaba bien, que 
el frío no tendría para un bocado 
con la chiquilla y sus colibríes, ha 
avivado su grueso sol amarillo y 
se ha vestido de verano para reci­
birlos. 

Graiioii^ide M horvaimiitai agrícola 
arados, espino artificial, palas, aza-
dM comunes, azudas para viñas, le-
^on^s, azadillMS, sacadores de plan­
tas, horquillas, croflcs, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
ceta» y macetones en diferentes y 
artisticaa clases, pedestales, jardi­
neras, capricho» de surtideros, si-
llM, bnnci'w, mesillas y mecedoras, 
amacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente Ií».s calurosas siestas del es­
tío. 

TODO K>T KL MUSEO COMERCIAL 

—PUERTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

EL ESPEJO MÁGICO. 
En el Norte, á las orillas del Níe 

men, ha lle8:ado una crioUade quin­
ce afios, blanca y rosada como una 
flor ds almendro. 

La criolla so ha eng|ifiado: ha to­
mado este momentáneo calor del 
Norte, brutal y pesado; por uu ca­
lor de duración; este p#eune y tris­
te verdor negro, por el fresco ver­
de de primavera, y jujspe.ndiendo 
su hamaca en el fondo del parque 
entre dos álamos, se ha pasado el 
dia columpiando dulcemente en 
ella su sensual indolencia. 

- ¡Pues si hace mucho calor en 
el Norte!...—dice riendo. 

No obstante, algo le inquieta. 
—¿Por qué en este extraflo país 

no tienen las casas verandáhsl 
¿Por qué estos anchos y formida­

bles muros, estas gruesas cortinas, 
estos espe.sos barnices? 

Las grandes chimeneas de már­
mol y los haces de leña gigantescos 
que se apilan en los desvanes: las 
pieles de zorra azul y los capotes 
dobles, los abrigos que, a'eanfora-
rados, duermen en el fondo de los 
armarios. 

¿Para qué? 
¿De qué podrán servir tales co­

sas? 
—Pobre niña, bien pronto has d« 

saberlo. 
Una mañana, al vttatirse, la chi­

quilla se lieate ••calefriada. 
El tol l ia desaparecido, y del cie­

lo negro caen vellones de una pe-
luche blanca como la de los coco­
teros 

¡Esto es el invierno! 
El viento silba estridente por la 

calle y zumba enfadado y regañón, 
en lá chimenea. 

Sentada junto al fuego, hecha un 
ovillo, como uno de esos pajarillos 
friolencos, pasa el rato en mirar la 
lengüeante llama, y en fabricarse 
el sol con sus memorias. 

Vuelve á ver en las visiones lu­
minosas del ensueño todo su ardien­
te país. Mentones de azúcar ruti­
lante; granos de maiz como pepitas 
de oro; y después las siestas en la 
fresca habitación de cortinas cla­
ras, las noches estrelladas y puras, 
las moscas de colores flameantes, y 
los millones de alillas-mosquitos se-

rai-invisibles que bullen, al caer de 
la tarde, entre las mallas de tul 
del mosquitero y las flores pompo­
sas de la ventana 

Y en tanto el frió crece y el cielo 
se cubre de una sombra que parece 
eterna. 

Todas las mañanas hay que arro­
jar de la jaula un colibrí muerto; 
al cabo de pocos días no quedaban 
ya más que dos; un par de raonton-
citos de plumas verdes; que se eri­
zan al sentir el ñio hálito de la 
muerte 

Entre batistas como nieve, ori­
lladas con alharaquienta espuras? 
dogláciles encajes, la linda ameri­
cana languidece. Flor de estufa, 
no resiste las rudas manos del 
hielo. 

Lo que más pena le causa es no 
alcanzar á ver desde la cama *1 
fuego de la chimenea: es como si 
por segunda vez perdiera la pa­
tria. 

Una tarde que, pensativa y páli­
da, los ojos siempie vueltos hacia 
esta hermosa llama invisible, sedes-
espera, su amante se le acerca, to­
ma uno de los espejos que hay so­
bre el lecho... 

—Tá quieres ver el fuego, pobre 
niña... Pues bien, espera. 

Arrodilláiídsae frente á la chi­
menea, prueba á enviarle con el 
espoje la deseada visión de lumbre 
animadora. 

L y i e c A i i g l o lacrioMa/eB pleno 
Vofitro | i f i refaga de luz que la en­
vuelve V '• .' • 

—¡Oh, ya la veo!—exclama. 
Y muere gozosa, con dos Mami­

tas relucientes en el fondo de los 
ojos. 

A Ifonso Daudet. 

TIJERETAZOS 
Aún hablan algunos periódicos de las 

trincheras que hacen los mores del Riff 
frente áMelüIa. 

Vamos, colegas, dejémonos de fábu­

las que esas n» las han hecho buenas 
mis que Sanianiego y algunos otros. 

En Melillii no hsiy_ tríbclieras ci cosa 
qce lo valga. 

Y el que quiera coniencierse'üO tiene 
mis que dar un paírtto en aquella di­
rección. 

El «Kecorder», periódico americano, 
que dijo el otro día que la ffonde*a de 
París era aficionada h los toroa y los pi­
caba, dice que también te torero el rey 
de Portugal. 

Hombre, el ter americano ao da de­
recho á decir vaciedades. 

¡Buena está la informacióa dei <Ke-
corder»'. 

Si todo lo que eseribo es eoBifOiteso es­
tarán muy enterados sus lectores» de lo 
que ocurre en Europa. 

Dicen de Melilla que Muley lAraaf ha 
he^e al comandante del «Vtüíadito» 
calurosas protestas de amistad. 

Debe ser cierto. 
Por que si aquí no se puede resistir e 

calor, allí debe ser insoportable. 

La dinamita que se va á recoger «n 
las iomediaetonet de Vigo y qa«'está 
depositad» ima barbaridad de afios va 
á ser arrojada al .m»r< 

¡Vaya una ganga para los p^ces si 
hubiese entre ellos anarquistas. 

Dice un colega que en lo que va de 
ano han fallecido cinco anarquistas. 

Siendo inmortales no se comprende 
tal mortalidad. 

Dice un periódico haciendo el relato 
de una tormenta que descargó eñ IlJes-
cas días pasados. 

«Las descargas fueron terribles. Una 
chispa d|ijó muertas instantáneamente 
on el caiápo 4 un par de muías de la­
branza, y medio asfixiados á lo» infeli­
ces campesinos que se dedicaban k las 
tareas propias de la estación.» 

O la chispa eléctrica era muy granda 
ó en el término de Illescas trabaja poca 
gente. ^ 

O sobra ese los.' 
Probablemente será esto ultimo. 

Vs 

NOTAS 
Cada vez que se tiene noticia de que 
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purísimo, inefable, como el que siente un hijo por 
una madre. 

Al reconocerle la sultana Aixa recobró su espre-
*ióu natura!, sonrióiie imperceptiblemente, y con 
amargura asió con sus dos manos la cabezti de Muza 
y le besó en la frente. 

—¡Qué quiere mi hermoso y vuliente hijo! escU-
mó la saltana levaatándole de sus pies y sentándole 
al par suyo en el diván. 

—Poderosa señora, contestó Muza, haa que nues­
tras palabras no puedan ser oídas, porque en !o que 
tungo que decirte va tal vez la honra de tu linage. 

Aixa despertó á su esclava favorita, alejó del ves­
tíbulo «1 negro, y cerró por sí misma las dobles puer­
tas de su retrete. 

Luego, indolente, acompasada, majestuosa ae de­
tuvo delante da Maza, y poniéndole una mano sobre 
el hombro, eselamó: 

—¡La honra de mi linaje, emirl ¿Acaso le queda 
alguna? ¿Sustenta ya la Alhambra el trono pujante 
de mis abaelos? ¿ó por ventura son rechazados los 
cristianos de nuestras lejanas fronteras, dejando en 
ella BUS pasos marcados con sangre? ¿Crees tú que 
yo, la reina Aixa, nieta, prima, esposa y madre de 
rey, he envejecido por lot anos, por las enfermeda­
des ó por los placeres? No, Muza, no; en mi frente 
se plfigan arrugas, mi* maíllas están marchitas y 
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el mis labios se han descolorido por los pesares y 
abandono. 

—Pero aun eres, noble señora, contestó Muza, la 
envidia de las hermosas y gentiles damas de Gra­
nada; auH tus ojos guardan relámpagos de pasión 
sultana. 

— No, contestó sonriendo tristemente Aixa; no te 
digo esto porque yo deploro la pérdida de mi juven­
tud y de mi lozanía; es porque mis arrugas son hi 
jas de los terribles pensamientos que abrasan mi 
frente; es porque he pensado que mi vejez será triste 
y afanosa, más que lo ha sido mi desgraciada juven­
tud; es porque creo que mis ojos se cerrai'án á la luz 
lejos de Granada, ,en un país bárbaro, donde acaba­
ré sola, desesperada, sin un amigo que me consuele, 
sin un hijo que reciba en an beso de mi boca mi 
suspiro de muerte. 

Muza movió la cabeza procurando sonreírse. 
—¿Lo dudas? continuó Aixa. ¡Oh, yo no! ¡Yo ten­

go siempre ante mí el África de donée vinieron 
nuestros abuelos, con sus arenales abrasados, con 
8118 -vientos mortíferos y sos tribus salvajesi yo veo 
abierta en ella mi taiaba y la de mi hüo «I Zogoibi 
(1); porque an signo fatal rige nneetro destino, emir, 

(1) El desdichadillo. 
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fomentan los bandos y cada dia hay un nuevo motin; 
caia di» se tinen las calles y las plazas con sangre 
musulmana; y mira, anadió Aixa asiendo una mano 
de Muzi y bajando la voz con misterio; ¡anoche tu­
ve una visión funesta, terrible! 

El eLiir palideció, fascinado por un terror supers­
ticioso, ante la sombría y penetrante mirada de 1̂  
Sultana. .¡ 

—Si, continuó Aixa; paseaba yo en mis jardines; 
empezaba la nocne y la li^a brillaba sóbrela co­
rriente de Jas aa:uas; estaba sola; no se percibía otro 
mido que el murmullo de las fuentes y el rumor de 
las hojas; ruido soñoliento que entristeció mi espíri­
tu, que enlanguideció mí cuerpo, que me hiío sentar 
sobre el césped y ciírró mis ojos. Luego cubrió mi 
inteligencia un manto de tinieblas, después vi un 
desierto opaco, sin luz ni sombra, sin ciclo ni hori-

"íontee. 
Un joven león, fuerte y valiente, pasaba al través 

del desierto; yo amaba aquel león de brillante gue­
deja, de miradla nobla, de continente raagestuoso, 
porque veia en él el símbolo regio de la lealtad y de 
la bravura. 

El león penetró en una oscura selva, y le vi unir­
se k siete viejos leopardos ne ;ros de miradas feroces 
y con las 9abelleras msi.chadas de sangre; y el león 


